
CAPITULO Xl 

LA CIUDAD FEDERAL (1783 á 1800) 

1 ió Mejora• y reconatruo-
Deaaliento que si_gue á ciª tv~i:~ ~ biblioteca de Iaaociedad 

cionea.-Colegio de Oº.: .: del Estado -Tolerancia re• 
de New-York.-La contri ~cion N y k. -Las 1ubleva-

iedad médica de ew- or . 
llgioaa.-La ■oc Doctor -Desarrollo del comer• 
clones de et poputachom~:~to de l~s empleados.-Gobierno 
oio. -Voto y nombra d l Estado -Fundación del gobierno 
municipal.-Patro~a:o etido fed¿ral.-El gobernador Olin­
federal.-Leaders. ; p~ocesión en honor de la Oon1titu• 
ton.-Et Federalis . ital de la Federación. -LOI 
olón federal.-:- N ew-Yorknscap Patronato federal. - A.aron 
republicanos Jeffersonye . Sediciones polfticas.-
Burr.-Ton, bufón del la·c!rp:::~dencla.-Oaida del partido 
Elección de Burr para a v1 

federal. 

t y triste cuando N ew• York presentaba un aspee O mu . 
8 las tropas reales la abandonaron después de siete afio 

de residencia. in dios 
Las barriadas destruidas por los grandes ce~b 

no habian sido reconstruidas, y estos terreno~ es ~ 
cubiertos de ruinas ennegr~cidas y me!:c:~c::~daa, 
i lesias habian sido demolidas, las ca q de 
-ios negocios habian fracasado; los canales por don 

circulaban estaban obstruidos. . tuvie• 
Al volver á tomar posesión, los amer1~anos t • 

d d nuevo Volvieron al ra 
ron que comenzarlo to o e i á la población. 
bajo con gran actividad para devo ver 

POR 7. ROOSEVELT 169 

toda su antigua prosperidad; pero babia sido tan com• 
pleta la destrucción, y las dificultades para encontrar 
un buen plan de restauración de la ciudad eran tan 
grandes, que pasaron cuatro aflos sin que se notara 
un progreso sensible. Entonces los asuntos tomaron un 
giro mejor. La ciudad entró en un periodo de prospe­
ridad como nunca lo había conocido. Su riqueza y su 
población no cesaron de crecer en progresión regu­
larmente creciente. 

Las iglesias medio demolidas fueron restauradas; la 
de la Trinidad, que había sido quemada totalmente 
por un incendio en 1776, fué reconstruida de abajo 
arriba. 

King's Oollege cambió su nombre por el de Colom­
bia, y fué reorganizado; el primer estudiante fué Wit 
Clinton, sobrino de Jorge Clinton, que era entonces 
gobernador del Estado. 

La biblioteca pública-la de la sociedad de New­
York-fué reformada en escala mucho más amplia, 
y se construyó un buen edificio para guardar los 
libros. 

La nueva constitución del Estado independiente de 
New-York suprimió definitivamente todas las exclu­
siones religiosas que habían sido mantenidas por el 
antiguo gobierno provincial, y proclamó la completa 
tolerancia religiosa, asi como la igualdad ante la ley. 
En consecuencia, bien pronto se construyó una iglesia 
católica, mientras que los metodistas aumentaban rá­
pidamente en número y en influencia. 

La sociedad médica de New-York comenzó su ca• 
rrera en 1188, y se produjo bien pronto una de las 
mas singulares sublevaciones que tan frecuentes han 
sido en New-York. 

El populacho que en ella tomó parte, fué siempre 
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conocido con el nombre de Tropa' del Doctor, porque 
su furor estaba dirigido contra los jóvenes estudiantes 
de Medicina y sus profesores. Más tarde, se propagó 
por todas partes el rumor de que los médicos extraian 
los cadáveres de sus sepulturas para llevarlos á sus 
aalas de disección, lo que ex.citó en su más alto grado 

al populacho. 
Cierto dia, un joven dirigió una mirada á la sala 

de disección y vió en ella á los estudiantes trabajan• 
do en un cadáver. Volvió á su casa corriendo y di6 
la voz de alarma á su padre. Fué esto suficiente para 
que el populacho se reuniese súbitamente y persiguie­
se á los médicos en sus casas. Estas fueron invadidas 
y saqueadas. El tropel desobedeció las órdenes de los 
oficiales civiles, que le intimó á que se disolviese; y, 
por último, hubo una colisión con las tropas del Esta• 
do, que hicieron una descarga y dispersaron á la mul· 
titud, matando é hiriendo á muchos de los que la for• 

maban. 
Una explosión de turbulencia semejanto, vencida de 

cuando en cuando, no era, sin embargo, capaz de im• 

pedir el desarrollo de la ciudad. 
El comercio iba creciendo. Los negociantes mu 

aventureros enviaron por primera vez sus naviOB 
hasta los mares de la China, y algunos afios más tar• 
de, cuando las gigantescas garras de la revolución 
francesa trastornaron toda Europa, New-York tuvo 
buena parte en el tráfico que pasaba á manos de los 

neutrales. 
La conquista de la independencia no babia opera• 

do un cambio radical en el gobierno municipal de la 

ciudad. 
La constitución, bajo cuyo régimen el Estado inaU• 

guró su existencia independiente, no fué nunca ultra• 

POR T, R008EVELT 171 

democrática, aunque, como era natural, fué un gran 
paso dado en el sentido de la democracia. 

El derecho de voto fué rigurosamente limitado 
Hubo d?s categorías de electores; todo el que poseye: 
ae un bien rafz p_or valor de veinte libras, ó aquel que 
pagase un alquiler ó un atriendo por valor de cin­
cuent~ chelineM, podía tomar parte en la elección de 
los miembros de la asamblea. Sólo aquellos que po• 
seyesen u~ ~ien_ raíz por valor de cien libras podían 
tener participación en las elecciones de senador ó go­
bernador. 

Cas~ todos los funcionarios del poder ejecutivo y le• 
~slativo' tanto del Estado como del condado de la 
ci~dad, eran designados por el consejo de nombra­
miento, que se componía del gobernador y de cuatro 
senadores. 

De este modo, las familias que tenían grandes pro­
:~edades territoriales, conservaban mucha influencia. 
m em,bargo, la destrucción del poder que poseían las 

gra?des familias reaccionarias, había disminuido en 
COnJunto el poder de la clase rica de los grandes posee­
dores de dominios, Y en el pais, la autoridad real per­
tenecía á los pequefios propietarios cultivadores. 

El Estado no estaba todavía gobernado por una de­
mocracia absoluta, porque en esta época, los únicos 
:e creían en la democracia absoluta eran teóricos. 

an muy pocos los que creían que es suficiente que el 
hombre llegue á su mayor edad para concederle el 
voto. 

Los. que elaboraron la Constitución del Estado no 
eran simples visionarios que lo arreglaban todo sobre 
el papel, sino que eran politicos circunspectos y prác­!~ª, que conocían los hombres Y los negocios. Inven-

an nuevos métodos de gobierno cuando era preciso; 

• -
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pero no se aventuraban nunca á construir un sistem& 
politico enteramente nuevo. Restauraron el antiguo 
sistema de administración de los negocios de las colo• 
nias, é hicieron cambios que exigla el nuevo Estado. 

Es claro que esta manera de proceder era mucho 
más prudente, pero no estaba exenta de inconve• 

nientes. 
Los autores de la Constitución conservaron algunos 

artlculos que hubiera sido preferible rechazar. No to• 
maron ninguna precaución contra ciertos peligros que 
fatalmente deblan surgir del nuevo orden de cosas. 
Por otra parte, crearon dificultades al esforzarse por 
evitar otros peligros que realmente hubieran desapa­
recido con la destrucción del antiguo sistema, Esto se 
manifestó particularmente en la manera que tuvieron 
de obrar en lo concerniente á las funciones de gober­
nador, y sobre todo, en el temor que les inspiraba todo 
poder ejercido por un hombre solo. . · 

El gobernador colonial no era elegido nunca por el 
pueblo y no tenla que rendirle cuenta alguna. El inte­
rés del pueblo estribaba en molestarle en el ejercicio 
del poder por todos los recursos legales. A este objeto 
tendia la legislatura colonial, la única que podía ex• 
poner y satisfacer las necesidades del pueblo. 

Sin embargo, el gobernador del Estado era elegido 
por el pueblo, siendo responsable ante él¡ era en rea• 
lidad, lo mismo que las Cámaras, su servidor Y su re-

presentante. 
f>in embargo, la desconfianza que se sentia hacia un 

gobernador colonial no elegido, pero nombra.do, se 
transmitía como un legado hacia su sucesor que era un 
elegido, un representante. No He advirtió que, en efec· 
to, el gobernador colonial era irresponsable de la c~l1• 
sa de su nombramiento, y que un Parlamento colonial 
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~ombrado de la misma manera debía ser igualmente 
ll'responsable, y había de tener los mismos defectos· y 
la función -de gobernador se consideró como si ;na 
persona aislada fuese más peligrosa que un grupo de 
p~rsonas ~o.n respecto á los que eligen una y otro pu­
diendo exigir de ambos igual responsabilidad. Además 
se ponían limites á su poder, por el consejo de nom­
bramiento y por otros medios. 

La experiencia nos ha ensefiado bastante en este 
asu~to, pero ese singular temor subsiste y se manifies­
ta srnmpre ~e cuando en cuando de manera muy ex­
trafia, por eJemplo, cuando se sostienen los e derechos» 
de un negociado de aldermen, completamente inútil y 
perjudicial. 

El gobierno de la ciudad fué tratado de idéntica ma­
nera. 

En los tiempos coloniales, los propietarios libres ele­
gía~ sus aldermen; el a\calde y los funcionarios eje­
cutivos eran nombrados por los representantes de la 
corona. 

Este sistema se continuó. 

_El gobernador del Estado y el consejo de nombra­
m1ent~ ocuparon el puesto del gobernador real y de su 
conseJo. Los propietarios libres continuaron nombran­
do ims aldermen y los condestables, cuando éstos eran 
e~egidos, pero el alcalde, el scherif y demás funciona• 
nos fueron nombrados por la autoridad del Estado 

Jaime Duanc fué el primer alcalde a.si nombra~o. 
Hubo de esa manera, bajo cierto aspecto mucha 

menos independencia. local, un self•governm:nt legal 
mucho menos extenso del que la ciudad posee hoy. 
El ~atronato, ó derecho de nombramiento, estaba cen­
traliza.do en las autoridades del Esta.do. 

Por otra parte, la ciudad tenia, en ciertas direccio• 
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. . s Esforzarónse muy . eacciona.rio . . el de los mismos r t a con mal éxito, en 

Por for un , enérgica.mente, pero, 

PerJ·udicar á su pais. . .
6 

era el complemento 
1 Const1tuci n 

La adopción de a d" por la guerra de la 
b a comenza .., obligatorio de la o r 

independencia. d dos fases muy esencia.les. 
Esta obra se comp~nia e,. Ua durante la segunda 

opusieron a. e · 
Aquellos que se b tieron en la primera, 

ue la com ª • r 
fase, como los q . or erjudicar á América, P.º 
hicieron todo lo pos1bl~ p p ·ntenciones. Los reaccio• 

b. an sido sus i buenas que hu ier i J. la unión, los que no 
se opon an a. 

narios, aquellos que . os igualmente peligrosos para 
la pedían, eran enemig . dad de la nación. 

. . to y prosperi . ~ 
el engrandecimien o de la fundación del gobierno ie• 

Durante este period i uiente en que los federa-
deral y durante el p~riº!º :e g New-York desempefia el 
les dominaron, la muda ás honroso en el gobierno 

el más importante y m ni después, ocupa 
pap ás hasta entonces, 
de la nación. Jam 1 va.da relativamente con 
una posición política. tand e :nte e'sos afl.os, ella f ué el 
el resto del pais, porque_d u~ederal del Estado de New• 
centro del brillante parti o 

York. . Juan Jay, y á fines deestepe-
Alejandro Hamilton, . habitaban esta ciudad, ó 

riodo, el gobernador Morr:;a ejercer, en realidad, el 
residian bastante c~rc:e !iudadanos propiamente di· 
oficio y la infl.uenci~ 1 te Aaron Burr' su ene-
hºB Alli habitaba, igua mentí , de esos politicoe de 

c · . l proto po 1 
migo por excelencia, e vistos de escrúpu os, 

b·1 como despro . del 
barrio, tan há i es eriodos consecutivos 

hacian sen.alar en los p que se d 
· da me-desarrollo de la crn . á brillante del Estado a 

Hamilton, el hombre m :abia existido, poseia una 
hasta entonces rica.no que 
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inteligencia muy elevo.da y la. más penetrante de su 
tiempo. Ocupó, como era natural, el primer puesto en 
las filas del partido federal de New-York. A éste le si­
gue Juan Jay, puro, fuerte, sano de corazón, de cuerpo 
y de espíritu. Ambos seguían con inquietud y alarma 
los rápidos rrogresos que hacia la anarquia. Ambos 
desplegaron toda su energia para contener su marcha. 

En realidad, eran estos hombres muy superiores 
para aceptar las miras de aquellos á quienes su oposi­
ción á la tirania hacia enemigos del or1en. Estaban 
poco dispuestos á hacer concesiones á los prejuicios 
violentos que la guerra babia producido. Tenían, so­
bre todo, un profundo horror á las leyes de venganza 
dirigidas á las personas y los bienes de los reacciona­
rios. Ellos tuvieron el valor viril de mostrarse como 
protectores de los leales, sin defensa posible y en ex­
tremo impopulares, Pusieron término á las vejaciones 
que se infligían á estos hombres y llegaron hasta á co­
locarlos al nivel de los demás ciudadanos, resistiendo 
con generosa intrepidez los clamores del populacho. 

Desde que se trazó el proyecto de una unión más 
Intima entre los Estados, Hamilton y Jay se entrega­
ron á él con verdadero ardor. La ciudad de New York 
siguió su impulso, pero el Estado en masa estaba en 
contra. 

El hombre más popular en el recinto amurallado 
de la ciudad, era el viejo y enérgico gobernador Clin­
ton, que dirigia la oposición contra la unión pro­
p11esta. 

Clinton era un hombre de carácter fuerte, buen sol .. 
dado y babia dado pruebas de un irreprochable patrio­
tismo en la guerra de la Revolución. Era rigurosa­
Diente obstinado, abundaba en prejuicios y se mostra­
ba sincero partidario de los derechos populares. Ex-

12 
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d onflanza respecto de todo perimentaba una franc~ ese 

gobierno de importa~c1fla. 'd por motivos de un orden 
. duda 1D u1 o . 

Estaba, sm ' . .6 que hacia. al cambio 
d la oposici n 

menos eleva o en á m1·nente de New-York, 
lhombre m se 

Propuesto. Era e uno de los hombres 
r jamás ser 

pero no podia espera d Era gobernador de un pe• 
más eminentes del Esta ~ daba como jefe el peque­
queno Estado soberano.' ~n de una pequefia marina, 
iio ejército. Era el almrran e Estado Nadie sentia. 

1 Uticos de un · 
el leader de os po . que todo esto le daba. 

. 1 1 importancia . 
ganas de quitar e a . de los pequen.os propie• 

El carácter frio y susp~~z u limitado espiritu 
Y la envidia que s . 

ta.ríos aldeanos, . ministraron á Clin• 
t sus vecmos, su 

le inspiraba con rat ntos para su obra. 
· es ins rume 

ton los meJor ·u triunfó gracias al apoyo 
No obstante, Ham1 on_ d dde,New-York. Hacien• 

decidido que le prestó la ~m a nergia persuadió al Es· 
. . d elocuencia Y e al 

do prodigios e d al Convenio feder . tres delega os 
tado para enviar é de estos delegados y desem• . . 1 El fu uno 
constituc1ona . . tante en los debates. 
penó un papel impor nulidades antifederalistas, 

Sus dos colegas, dos 
. 1 muy pronto. . . 

00 le deJaron so 
O 

• d d donde escribió Y sa esó á la c1u a , • 
Entonces regr . con Madison y Jay, una sene 

á luz, en colaboración 'd en un volumen bajo 
f ron reum as 1 

de cartas que ue . Este libro figura entre oa 
este titulo: El, Federalista. e han escrito sobre la 

á notables que s 
mejores y m s . E t s articulos produjeron gran 

lltica y el gobierno. so . 
po • · ón pública. 
influencia. en la opmi t abajos yendo á represen• 

Finalmente, coronó sus r '6 del Estado, y arran• 
. d la Convenc1 n la 

tar á la ciuda en h til una ratificación de 
asamblea os , . 

cando, en una de su repugnancia. 
Constitución federal, á pesar 
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Los conciudadanos de Hamilton poseían un espíritu 
más vivo, más amplio y menos limitado que la mitad 
de los habitantes del campo en esta época. 

Los artesanos, los obreros manuales, los negocian­
tes de New-York eran partidarios entusiastas de la 
Constitución federal y miraban á Hamilton comq su 
campeón particular. 

Para ayudarla y favorecer su causa, organizaron 
una manifestación monstruo mientras la Convención 
del Estado regia aún. Casi todos los cuerpos electos 
de la ciudad tomaron parte en ella. 'l1ropa de caba­
llería ligera, con brillante uniforme, abría la ~ar• 
cha, precedida de trompetas y de una batería li• 
gera. Seguía dtspués un personaje representando á. 
Colón, á caballo, rodeado de exploradores qe bosques 
con los brazos armados de hachas; el hacha era el 
arma y el útil por excelencia del azadonero america­
no. Venían luego los colonos con los uniformes · de 
profesión, conduciendo caballos y bueyes sujetos al 
yugo, uncidos á arados y á rastrillos y seguidos de un 
mcdelo do una nueva máquina para trillar. 
· Después venia la sociedsd de Cincinnati. 

Después de ella marchaban los cuerpos d.e Estado, 
los jardineros con delantales verdes, los sastres, los 
medidores de granos, los pan~1eros, conduciendo un 
enorme Pan Federal sobre una plataforma arrastrada 
por caballos bayos; los "erveceros, los .caldereros, con 
un trineo tirado por cuatro caballos, sobre el cual es, 
taba colocada la Cuba Federal, que los obreros con­
sumían por el camino; loi. carniceros, los curtidores, 
los guanteros, los peleteros, los carpinteros, los alba­
AilEll!, los tejeros, los hojalateros, los herreros, los cur­
tidores, los peluqueros, los floristas, los ebanistas, los 

• torn~ros de marfil, los carpinteros de barco, los apa-
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rejadores.,y los representantes de otras veinte profe. 

aiones. 
A lo largo del cortejo flotaban pendones con el re. 

trato y el nombre de Hamilton. 
Lo más notable de la procesión era el na.vio federal 

El, Hamilton, arrastrado por caballos. . . 
Era éste una fragata de 82 cationes en mm1at~ra1 

de 27 pies de largo, con una tripulación de tremt& 
marinos y marineros. Los trece que llevaba sobre el 
puente, daban la selial de partida y disparaban sal­
vas con ciertos intervalos durante el de~file .. 

La Facultad y los estudiantes de la Umvers1dad, las 
sociedades de sabios y las profesiones liberales, los 
negociantes Y los extranjeros de distinción formaban 

la retaguardia. 
El desfile se prolongó fuera de Ja ciudad, hasta l.& 

casa Bayard, donde se sirvió una comida para se11 

mil personas. 
Durante el primer arto de gobierno bajo la nueva 

Constitución, New-York fué la capital federa.ti;ª· 
p r entonces fué cuando Washington volvió para 

ina:gurar la. Presidencia, después de una imponente 
ceremonia, el 30 de Agosto de 1789. 

En esta época la ciudad babia alcanzado toda s~ 
'dad y cuando se convirtió en cuartel genera prosper1 , 1 

de los hombres politicod más distin~u~dos de todos os 
E t d la vida de sociedad adqumó naturalmente 

s a os, . . s· bar­
más atractivo y perdió su aire provmc1ano. m em 

su glorioso periodo de capital fué muy corto, por 
!:~nto el Congre~o se aplazó para Agosto de 1790 y 
se decidió reunirse de nuevo en Filadelfia. 

La historia politica de la. ciudad durante los doce 
afios de la administración de Washington y de Adam;, 
atestigua un equilibrio casi constante en las luchas e 
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loa federales y de los antifederales, que poco á poco 
fueron tomando otros no~bres, desde luego el de re­
publicanos, y más tarde, el de demócratas. 

:Este hecho se ha visto siempre repetido en nuestros 
anales politicos; los individuos cambiaban constante­
mente de partido, muchas veces en gran número; 
pero, á pesar de todo, la unidad de los partidos tendió 
á subsistir. Los que habían apoyado la adopción de la 
Constitución federal, acabaron por formar el partido 
federal; los opuestos á ella, y que querían que se re­
dujese á sus más estrechos limites, é igualmente que 
se restringiesen las prerrogativas del gobierno cen­
ttal hasta el punto de hacerlo impotente, pasaron á 
aer republicanos jeffenonienses. 

Hamilton y Jay fueron el alma del partido federal 
en la ciudad y en el Estado. Ambos eran el tipo del 
neoyorkino de su tiempo, tipo bien entendido en el 
sentido más elevado, por la nobleza y la grandeza 
excepcional de su carácter. 

Los dos eran de raza cruzada y no inglesa. Jay te­
lÚ& en sus venas sangre hugonote y holandesa; Hamil­
ton descendía de escoceses y de criollos franceses. 

Hamilton, nacido fuera de New-York, era, en cierto 
modo, un neoyorkino más completo que Jay, porque 
New-York, como la revolurión francesa, ha sido siem­
pre por excelencia una carrera abierta al talento. El 
rasgo característico de la ciudad fué su gran espiritu 
de liberalismo; abrió sus pue.rtas de par en par á 
todos sus ciudadanos adoptivos. 

Jay no poseía la audacia y el brillante genio de Ha­
milton, pero estaba dotado de una pureza austera y 
de un carácter equilibrado, que faltaban á su ilustre 
compafiero. Fué dos veces gobernador del Estado y en 
funciones en 179J y 1802, pero en realidad babia sido 
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elegido en 1792, y no fué. separado de este cargo sino 
por groseras tra~pa~ electorales practicadas en pro­
vecho de Clinton, que cerró los ojos ante ellas .. S11 · · 
popularidad no pasó de un eclipse momentáneo, aun 
bajo la tempestad de_ injuri~s, tan nec¡ias como infun. · 
dadas, de que fué victima en New-~ork, que en t odo 
el resto del pais, cuando volvió de su mis~ón como plo• · 
nípotenciario á Inglaterra, de donde trajo el ventaj-OSo 
tratado de 1794. 

Hamilto_ñ era el leader natural de su partido, pera 
BUS _cualidades, q1,1_e le hacían eminentemente apto par!\ 
las más gigantescas tareas de planes politicos que 
aboi:dó con: éxito, no eran las más á pr_opósito para di• . 
rigir un partido. Era dem_asiado impacjente y" toma• 
~a un tono demasiado altanero. Hacía muy poco c~o 
de los inferiores, medios .de la actividad infatigable é 
inteligente que desplegaba un táctico de partido. 

Cuando luchó por la adopción de· la Constitución, 
lo. hizo con .calor, sostenido por las grandes familias, 
los Livingston, los Van ·Reusselaers y la familia . de 
los Schuylers, á la cual estaba ligado por los vínculos 
del matrimonio. 

Después fué secretario de la Tesorería, y Jay jeftt 
de Justicia,· mientras . que, gracias á sus esfuerzos, 
Schuyler y Rufüs King, neoyorkinos.de la ciudad, pero · 
oriundos de Nueva Inglaterra, eran elegidos sena• 

' . . 
dores. , 
·. El c3inciller R. Livingston no compartía las ideas 
de Hamilton. Estaba celoso · de éste, era muy ambi~ 
cioso y hablase sentido heri_do al ver.se · desdefiado-á 

. lo memos asi se lo imaginaba-en la distribució~ de los 
favores de la administración nacional. En consecuen~ 
cia, pasó al clan de los republicanos, y con él toda su 
poderosa fümilia. 

· .. 
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Esta fué la primera brecha que s~ produjo en las filas 
federalistas. 

Cuando Washington fué proclamado presidente, 
encontró muchos empleos disponibles en New.:York. 
Casi todos los que nombró entonces eran miembros 
del partido que había pedido encarecidamente la adop­
ción de la Constitución. Washington, por alejado que 
estuviese de ese espíritu de partido encarnizado y sor~ 
do á. todo argumento, que pone al partido por encima 
del interés y de la moralidad públicos era, sin embar­
go, más hombre de partido que lo que ha estado á la 
moda proclamarlo, y en particular, durante los últimos 
afios de su vida, fué federalista acérrimo. 

Clinton hizo aprovecharse con preferencia á sus 
partidarios antifederales del patronato mucho más 
considerable y 7xtendido del Estado. Como queda ya • 
dicho, no había nunca en él patronato disponible para 
las autoridades locales, es decir, para las del condado 
y de la ciudad, porque á despecho del enorme lote de 
plazas, de las cuales disponía el alcalde, éste no era, 
en r~alidad, sino un funcionario del Estado. 

Los partidos estuvieron en equilibrio casi perfecto 
en la ciudad de New-York, juntamente con el Estado, 
durante los dos últimos anos del siglo, época que co­
rresponde á la del decreto de supremacía federalista 
en la nación. La ciudad era el eje alrededor del cual 
giraba el Estado; era el gran campo de batalJa que se 
disputaban alternativamente federales y demócra,tas. 

Aa~on Burr, culto, astuto, desprovisto de escrúpu­
los, era el hombre más poderoso en la democracia de 
la ciudad. Fué elegido para, el Senado de los Estados 
Unidos en sustitución de Sch~yler, que, á su vez, fué 
reemplazado por Schuyler. 

Hamilton acabó por experimentar hacia él una an-
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tipatfa muy particular, á causa de su ambicien arro­
gante y de su falta de conciencia. 

Los Livingston le sostuvieron ardientemente contra 
los federales, y uno de ellos fué elegido y reelegido en 
el Congreso por la ciudad. 

De Witt Clinton trabajó igualmente para colocarse 
en primera linea y retiró su candidatura por un em­
pleo del Estado dependiente de la ciudad en más de 
una ocasión, compartiendo los fracasos y éxitos de su 
partido. 

Las dos victorias sucesivas de Juan Jay, por otra 
parte, dieron á los federalistas el gobierno del Estado 
por dos afi.os. Bajo el mando de Halmilton, ganaron 
bastante terreno en la ciudad. En 1799 consiguieron 
una victoria completa y derrotaron completamente 

la lista democrática, á cuya cabeza se encontraba 
Burr; la legislatura, a.si votada, eligió senador de los 
Estados Unidos al federal gobernador 1tlorris. 

Los diarios injuriaron á sus adversarios con la ma• 
yor dureza y muchas veces con una bufonería feroz. 
El editor más influyente del partido federalista de la 
ciudad era el famoso fabricante de diccionarios Noah 

Webster. 
Los sentimientos de partido y de personas eran de 

una violencia extrema en todas estas luchas. Los 
duelos eran frecuentes entre los leaders, y las riflas 
entre sus prosélitos no lo eran menos. El populacho 
tomaba parte en ellas con gran diligencia, siempre 
dispuesto á cometer algún atropello, desde el momen• 
to que encontraba el menor pretexto. 

La costumbre de celebrar meetings al aire libre 

para criticar alguna persona ó alguna medida,. ofr~cia 
numerosas ocasiones para estas escenas de ag1tac1ón. 
En estos meetings, los oradores del partido impopular, 
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por el momento, eran frecuentemente muy maltrata­
dos, procedimiento que, en nuestros dias, seria con­
denado aún por los sectarios del partido más fa.ná ti­
eo como contrario á las reglas de una lucha real. 

En algunos de esos meetings públicos los antifede• 
rales se proponían como objeto oponerse á la adopción 
de la constitución y suspender las reuniones de los que 
la sostenían, originándose verdaderas sediciones con­
tra sus adversarios. 

En uno de estos meetings, celebrado con objeto de 
rechazar el tratado firmado por Jay con Inglaterra, 
tratado que era muy ventajoso para el pais, y el me­
jor que pudo obtenerse por medio de negociaciones, 
fué maltratado el mismo Hamilton. 

Al acercarse la elección presidencial de 1800, Burr 
emprendió la tarea de organizar las fuerzas de la de ­

mocracia. El mismo fué el candidato para la vicepre- · 
sidencia y organizó la campafia con una habilidad 
consumada. 

Como antes1 la ciudad era el eje sobre el cual gira­
ba el Estado, p~ro al mismo tiempo se reconoció que 
la influencia del Estado en la elección era decisiva. 

La democracia de la ciudad tendía á dividirse en 
tres facciones. 

Los Clinton eran los leaders más indicados, pero la 
familia de los Livingston era muy poderosa; estaba 
unida por lazos de matrimonio con hombres como 
James Duanc, politico muy influyente de la ciudad, y 
llorgan Lewis, que fué gobernador más tarde. 

Los clintonianos y los li vingstonianos, celosos unos 
de otros, estaban unidos por una común desconfianza 
respecto de Burr. 

En consecuencia, éste convino en formar una lista 
de combinación, conteniendo los nombres de más relie-
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ve de cada facción. Esto le garantizó contra todo ata­
que á su popularidad. Entonces se entregó por entero 

A. la obra de la organización. 
Por su tacto, su destreza y el atractivo tan particu­

lar de sus modales, habia reunido á. su alrededor una 
serie de satélites dispuestos al sacrificio, que se com­
ponia de jóvenes de los más activos y enérgicos. Hizo 
las listas completas de los electores, buscó los medios 
de descubrir cómo cada grupo podria ser atacado é 
influido, y senaló á cada uno de sus lugartenientes el 
distrito donde podia obrar más directamente. Visitó 
también, sin descanso, los meetings de barrio. 

Hamilton le combatió con la mayor energia, con elo- · 
cuencia muy superior, teniendo la razón de su parte, 
pero Hamilton era un hombre de Estado antes quepo­
Utico. Estaba refiido inútilmente con muchos hombres 
de los más importantes de su propio partido. No tenia 
tiempo para ocuparse de los pequenos detalles, ni de 
dirigir las mismas intrigas de partido, que era el ele­
mento natural de Burr. Y Burr ganó el puesto por una 

mayor!a de quinientos votos. 
Después se ha repetido muchas veces este hecho en 

esta ciudad. 
El hombre de Estado, el hombre capaz de combatir 

en la .alestra nacional, tiene que ceder muchas ve• 
ces el terreno al hábil politico de distrito. 

Asi cayó del poder el gran partido federalista, que 
no lo recuperó más, si no es en convulsiones locales, 

aqui ó allá, 
Este partido tenia grandes defectos; sobre todo, el 

mayor defecto era el de falta.de la confianza del pue­
blo. Pero este partido füé el que fundó nuestro gobier· 
no y el que se mostró más ardiente defensor del honor 
y de la integridad nacional. 
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New York no ha pr d 'd . 0 uci o Jamás otros l ad 
merezcan colocarse al lado de e e ers que 
les distinguidos que s 

1
• 

st
e grupo de federa.-

a 1eron ya de la • . 
de sus contornos inmediat misma Cludad ó os. 

Además, esta ciudad no ha o 
tuación polftica tan elevada ni ~upado nunca una si-

luta ni relati~a, respecto dei pais~ una manera abso• 


